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DOMINGO, 09 DE MAYO DE 2021 

Dios está presente en tu vida. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, Tú que estás presente en mi vida como la fuente y 

eres quien me mantiene en pie. te pido que me ayudes a seguir 

viendo tu amor porque así puedo seguir amándote. Te pido que me 

concedas la gracia de sentirme verdaderamente tu amigo. 

 

Petición 

 

Señor, conviérteme en un verdadero cristiano, haz que toda mi 

vida sea coherente con mi condición de bautizado. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

(Hch 10, 25-26. 34-35. 44-48) 

 

Cuando iba a entrar Pedro, Cornelio le salió al encuentro y, 

postrándose, le quiso rendir homenaje. Pero Pedro lo levantó, 

diciéndole: «Levántate, que soy un hombre como tú». Pedro tomó la 

palabra y dijo: «Ahora comprendo con toda la verdad que Dios no 

hace acepción de personas, sino que acepta al que lo teme y practica 

la justicia, sea de la nación que sea». Todavía estaba hablando 

Pedro, cuando bajó el Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban 

la palabra, y los fieles de la circuncisión que habían venido con 

Pedro se sorprendieron de que el don del Espíritu Santo se 

derramara también sobre los gentiles, porque los oían hablar en 

lenguas extrañas y proclamar la grandeza de Dios. Entonces Pedro 

añadió: «¿Se puede negar el agua del bautismo a los que han 

recibido el Espíritu Santo igual que nosotros?» Y mandó bautizarlos 
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en el nombre de Jesucristo. Entonces le rogaron que se quedara unos 

días con ellos. 

 

Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 3cd-4) 

 

El Señor revela a las naciones su salvación. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R. 

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel. R. 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn 4,7-10) 

 

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 

Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 

no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 

manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a 

su Unigénito, para que vivamos por medio de él. En esto consiste el 

amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 

nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de propiciación por 

nuestros pecados. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 15, 9-17) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha 

amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis 
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mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 

guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 

Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y 

vuestra alegría llegue a plenitud. Este es mi mandamiento: que os 

améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más 

grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 

amigos, si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, 

porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo 

amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a 

conocer. No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien 

os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y 

vuestro fruto permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en 

mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros». 

 

Releemos el evangelio 
Venerable Madeleine Delbrêl (1904-1964) 

laica, misionera en la ciudad. 

La alegría de creer (La joie de croire, Seuil, 1968), trad. sc©evangelizo.org 

 

La caridad del cristiano 

 

Eres cristiano por y para la caridad, Por nada y para nada más. (…)  

 

La caridad es lo único necesario para existir, Lo único necesario 

para vivir, Lo único necesario para actuar. La caridad es nuestra vida 

convirtiéndose en eterna. Cuando dejamos la caridad, dejamos 

nuestra vida. Un acto sin caridad es muerte súbita, un acto de la 

caridad es resurrección inmediata.  

 

No puedes fabricar la caridad: la recibes. La caridad imperfecta 

es un don recibido incompletamente. La caridad perfecta es un don 

totalmente recibido. La caridad es gratuita tanto como es necesaria. 



5 
 

No la ganas como un concurso. Las ganas deseándola, pidiéndola, 

recibiéndola y transmitiéndola.  

 

La caridad no se aprende, se hace de a poco su conocimiento, 

haciendo el conocimiento de Cristo. Es la fe en Cristo que nos hace 

capaces de caridad, es la vida de Cristo que nos revela la caridad, es 

la vida de Cristo que nos muestra cómo desear, pedir, recibir la 

caridad.  

 

Es el Espíritu de Cristo que nos hace vivientes de caridad, 

actuando por caridad, fecundos de caridad. Todo puede servir a la 

caridad, Sin ella todo es estéril y primeramente nosotros. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La ternura es la señal propia de la presencia de Jesús. Ese 

acercarse al prójimo para caminar, para sanar, para ayudar, para 

sacrificarse por el otro. Así es importante esa normalidad del Reino 

de Dios: que el pan llegue a todos, que la organización social se base 

en el contribuir, compartir y distribuir, con ternura, no en el poseer, 

excluir y acumular. ¡Porque al final de la vida no llevaremos nada a 

la otra vida!» (Audiencia de S.S. Francisco, 30 de septiembre de 2020). 

 

Meditación 

 

Dios se hace presente en nuestras vidas a través de sus 

mandamientos, pero primero necesitamos aprender qué son sus 

mandamientos, hay que entenderlos bien. Todos conocemos los diez 

mandamientos que le dio Dios a Moisés en el monte Sinaí y, más 

allá de que se asemejen a reglas para la convivencia social en un 

pueblo específico, a la base está un mandamiento que por muchos 

años estuvo escondido. No fue hasta que Jesús nos lo reveló que nos 
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dimos cuenta de qué van los mandamientos. Creo que no nos 

habíamos dado cuenta porque éramos ciegos y no reconocíamos 

qué significa cumplir los mandamientos. 

 

Dios nos hace sus amigos al revelarnos el mensaje central de su 

predicación y de su vida. Me gusta pensar este cambio de no saber 

lo que el Señor hace, a convertirse en sus amigos, como cuando dos 

personas se quieres y se declaran su amor. Llega el momento de 

pedir la mano de la amada, y cuando ella acepta, se convierte en lo 

que el novio quiere, su novia. Por sus palabras (y hechos) logra 

hacer real algo que tenía en la mente y, sobre todo, en el corazón. 

Así es con Dios, pero aún más real porque la palabra de Dios es viva 

y eficaz transformando los corazones de los hombres. Cuando nos 

llama amigos esto se hace real y no solo es «un decir», sino sucede. 

Dios, que creó el mundo con su palabra, ahora te hace su amigo. 

Solo queda que tú aceptes su invitación. 

 

Pídele al Señor que no seas ciego ante su gran amor y que 

empieces a ver que, cumplir los mandamientos, es una forma de 

amar y este amor nos libera de las ataduras del pecado. Y como 

nadie quiere ser esclavo, es una gran invitación a ser 

verdaderamente humano. 

 

Oración final 

 

Señor Jesucristo, te damos gracias por el amor con que has 

instruido y sigue instruyendo a tus discípulos. Alabado seas, Señor, 

vencedor del pecado y de la muerte, porque te has entregado 

totalmente, implicando también tu infinita relación con el Padre en 

el Espíritu. Tú nos has puesto esta relación delante y nosotros 

corremos el riesgo de no comprenderla, de achatarla, de olvidarla. 
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Nos has hablado de ella para que comprendiéramos ese gran amor 

que nos ha engendrado.  

 

Haz, Señor, que permanezcamos en ti como los sarmientos a la 

vid que los sostiene y los alimenta y que por ello dan fruto. Danos, 

Señor, una mirada de fe y de esperanza que sepa pasar de las 

palabras, de los deseos a lo concreto de las obras, a tu imagen, Tú 

que nos amaste hasta el fin, dándonos tu vida para que tuviéramos 

vida en ti. Tú que vives y reinas con Dios Padre en la unidad del 

Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

LUNES, 10 DE MAYO DE 2021 

SAN JUAN DE ÁVILA, PRESBÍTEROS Y DOCTOR DE LA IGLESIA 

En los momentos de prueba. 

 

Oración introductoria 

 

Te pido, Señor y Dios mío, que envíes tu Santo Espíritu, a 

nuestros corazones, los ilumines y nos des la gracia de poder 

escuchar tu voz y poder seguir tus santas inspiraciones. 

 

Petición 

 

Señor, sana mi alma y mi corazón. Ayúdame a hacer lo que 

necesito hacer, para mantenerme siempre en gracia.  
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 16,11-15) 

 

Nos hicimos a la mar en Tróade y pusimos rumbo hacia Samotracia; 

al día siguiente salimos para Neápolis y de allí para Filipos, primera 

ciudad del distrito de Macedonia y colonia romana. Allí nos 

detuvimos unos días. El sábado salimos de la ciudad y fuimos a un 

sitio junto al río, donde pensábamos que se había un lugar de 

oración; nos sentamos y trabamos conversación con las mujeres que 

habían acudido. Una de ellas, que se llamaba Lidia, natural de 

Tiatira, vendedora de púrpura, que adoraba al verdadero Dios, 

estaba escuchando; y el Señor le abrió el corazón para que aceptara 

lo que decía Pablo. Se bautizó con toda su familia y nos invitó: - «Si 

estáis convencidos de que creo en el Señor, venid a hospedaros en 

mi casa». Y nos obligó a aceptar. 

 

Salmo (Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b) 

 

El Señor ama a su pueblo.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la 

asamblea de los fieles; que se alegre Israel por su Creador, los hijos 

de Sión por su Rey. R. 

 

Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la victoria a los 

humildes. R. 

 

Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas, con vítores 

a Dios en la boca; es un honor para todos sus fieles. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 15, 26-16, 4ª) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Cuando venga el 

Paráclito, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, que 

procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros 

daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo. Os he 

hablado de esto, para que no os escandalicéis. Os excomulgarán de 

la sinagoga; más aún, llegará incluso una hora cuando el que os dé 

muerte pensará que da culto a Dios. Y esto lo harán porque no han 

conocido ni al Padre ni a mí. Os he hablado de esto para que, 

cuando llegue la hora, os acordéis de que yo os lo había dicho». 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Pablo II (1920-2005) 

papa 

Discurso a los jóvenes el Sábado 19 de agosto de 1989; 4,3 (IV Jornada Mundial 

de la juventud en Santiago de Compostela; trad. © copyright Libreria Editrice 

Vaticana) 

 

“El Espíritu de la Verdad dará testimonio…  

Y ustedes también dan testimonio” 

 

Mis queridos jóvenes, Cristo os llama no sólo a caminar con El 

en esta peregrinación de la vida. Él os envía en su lugar para ser 

mensajeros de la verdad, para ser sus testigos en el mundo, 

concretamente, ante los demás jóvenes como vosotros, porque 

muchos de ellos hoy, en el mundo entero, están buscando el 

camino, la verdad y la vida, pero no saben a dónde ir. «Ha llegado 

la hora de emprender una nueva evangelización» (Christifideles laici n. 

34), y vosotros no podéis faltar a esta llamada urgente. En este lugar 

dedicado a Santiago, el primero de los Apóstoles que dio testimonio 
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de la fe con el martirio, comprometámonos a acoger el mandato de 

Cristo: «seréis mis testigos... hasta los confines de la tierra» (Hch 1, 8).  

 

¿Qué significa dar testimonio de Cristo? Significa sencillamente 

vivir según el Evangelio: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 

corazón, con toda tu alma y con toda tu mente... Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo» (Mt 22, 37.39). El cristiano está llamado a 

servir a los hermanos y a la sociedad, a promover y sostener la 

dignidad de cada ser humano, a respetar, defender y favorecer los 

derechos de la persona, a ser constructor de una paz duradera y 

auténtica, basada en la fraternidad, la libertad, la justicia y la verdad. 

A pesar de las sorprendentes posibilidades ofrecidas a la humanidad 

por la tecnología moderna, existe todavía tanta pobreza y miseria 

en la sociedad. En muchas partes del mundo las personas viven 

amenazadas por la violencia, el terrorismo e incluso la guerra. […]  

 

Es urgente la necesidad de contar con enviados de Cristo, 

mensajeros cristianos. Vosotros y vosotras, queridos jóvenes, sois 

estos enviados y mensajeros para el futuro. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Si bien esta misión nos reclama una entrega generosa, sería un 

error entenderla como una heroica tarea personal, ya que la obra es 

ante todo de Él, más allá de lo que podamos descubrir y entender. 

Jesús es “el primero y el más grande evangelizador”. En cualquier 

forma de evangelización el primado es siempre de Dios, que quiso 

llamarnos a colaborar con Él e impulsarnos con la fuerza de su 

Espíritu.» (Papa Francisco, Evangelii Gaudium, n. 12) 
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Meditación 

 

Jesús nos anticipa algo que pasa muy frecuentemente en el 

mundo de hoy. Una persecución, pero de forma silenciosa. El 

relativismo actual y la secularización nos llevan, poco a poco, a creer 

que lo verdaderamente importante ya no lo es; nuestra fe juega en 

un segundo plano y para nosotros eso no es coherente con el 

Evangelio. 

 

Hoy la liturgia nos ofrece este Evangelio de reconforto y, de 

cierto modo, nos alivia y nos da mucha fuerza para el camino que 

nos queda por recorrer, porque sabemos que no estamos solos, que 

la fuerza que viene de lo alto nos anima y nos impulsa a dar todo y 

que nunca vamos a quedar desamparados. 

 

Cuando lleguen los momentos de prueba, pidamos a Dios que 

nos dé la gracia de permanecer en Él, que con la fuerza de la fe y el 

brío de la esperanza sepamos ver más allá, que todo no acaba aquí, 

que nuestra meta es el cielo, y que para la santidad se requiere la 

valentía del apóstol de Cristo que quiere instaurar su reino en medio 

del mundo. 

 

Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé un cántico nuevo:  

su alabanza en la asamblea de sus fieles! 

¡Regocíjese Israel en su Hacedor,  

alégrense en su rey los de Sión! (Sal 149, 1-2) 
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MARTES, 11 DE MAYO DE 2021 

Mis abogados 

 

Oración introductoria 

 

Ven Espíritu Santo, llena con tu luz y amor el corazón de tu siervo. 

 

Petición 

 

Dios mío, a fin de ser un cristiano auténtico, te pido la gracia de 

adherirme siempre al bien con una conciencia recta. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 16,22-34) 

 

En aquellos días, la plebe de Filipos se amotinó contra Pablo y Silas, 

y los magistrados ordenaron que les arrancaran los vestidos y que los 

azotaran con varas; después de molerlos a palos, los metieron en la 

cárcel, encargando al carcelero que los vigilara bien; según la orden 

recibida, los metió en la mazmorra y les sujetó los pies en el cepo. A 

eso de media noche, Pablo y Silas oraban cantando himnos a Dios. 

Los otros presos los escuchaban. De repente, vino un terremoto tan 

violento que temblaron los cimientos de la cárcel. Al momento se 

abrieron todas las puertas, y a todos se les soltaron las cadenas. El 

carcelero se despertó y, al ver las puertas de la cárcel de par en par, 

sacó la espada para suicidarse, imaginando que los presos se habían 

fugado. Pero Pablo lo llamó a gritos, diciendo: «No te hagas daño 

alguno, que estamos todos aquí». El carcelero pidió una lámpara, 

saltó dentro, y se echó temblando a los pies de Pablo y Silas; los 

sacó fuera y les preguntó: «Señores, ¿qué tengo que hacer para 

salvarme?». Le contestaron: «Cree en el Señor Jesús y te salvarás tú y 

tu familia». Y le explicaron la palabra del Señor, a él y a todos los de 
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su casa. A aquellas horas de la noche, el carcelero los tomo consigo, 

les lavó las heridas, y se bautizó en seguida con todos los suyos; los 

subió a su casa, les preparó la mesa, y celebraron una fiesta de 

familia por haber creído en Dios. 

 

Salmo (Sal 137, 1-2a. 2bc y 3. 7c-8) 

 

Tu derecha me salva, Señor.  

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón; porque escuchaste las 

palabras de mi boca; delante de los ángeles tañeré para ti, me 

postraré hacia tu santuario. R. 

 

Daré gracias a tu nombre por tu misericordia y tu lealtad. porque tu 

promesa supera tu fama Cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste 

el valor en mi alma. R. 

 

Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: 

Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus manos. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 16, 5-11) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Ahora me voy al que 

me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Adónde vas?” Sino 

que, por haberos dicho esto, la tristeza os ha llenado el corazón. Sin 

embargo, os digo la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si 

no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito. En cambio, si me voy, 

os lo enviaré. Y cuando venga, dejará convicto al mundo acerca de 

un pecado, de una justicia y de una condena. De un pecado, porque 

no creen en mí; de una justicia, porque me voy al Padre, y no me 



14 
 

veréis; de una condena, porque el príncipe de este mundo está 

condenado». 

 

Releemos el evangelio 
San Claudio de la Colombière (1641-1682) 

jesuita 

Reflexiones cristianas (Écrits spirituels, Christus n° 9, DDB, 1982), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

La voz divina de la conciencia 

 

Para las personas de bien, la conciencia es una amiga que hace 

los placeres más sensibles y los bienes más tiernos. Sobre todo, es de 

gran auxilio en la adversidad. Por eso dice el salmo “¿A quién sino a 

ti tengo yo en el cielo? Si estoy contigo no deseo nada en la tierra” 

(Sal 73 (72) ,25). (…) La conciencia es un juez. Algunos rechazan 

obedecer a ese juez, otros lo corrompen o hacen morir.  

 

Como la voz fue dada al hombre para ser intérprete de sus 

sentimientos y deseos, con la conciencia Dios nos enseña que él 

juzga todo y nos dice lo que espera de nosotros. Esta voz divina 

forma palabras interiores para expresar diversas lecciones y órdenes 

que place a Dios dar a su criatura. Ella es el lugar del intercambio 

que el Señor quiere tener con nosotros y el órgano más frecuente del 

que se sirve para tocar nuestros corazones y abrirnos el suyo. (…)  

 

Nada mejor que la conciencia, que Dios ha dado como guía, 

para hacer ver el ardiente deseo que él tiene de conducir los 

hombres a la felicidad soberana. Nada tan esclarecedor para 

discernir el bien y el mal ni tan fiel para mostrarlo, ni tan apremiante 

para llevarnos a abrazar el bien y huir del mal. Pero si ella es un 

efecto del amor de Dios, es también efecto de su celo por la justicia. 
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Es muy cuidadosa para hacernos abandonar el mal, pero 

extremadamente severa para castigarnos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús promete a sus amigos, en ese momento triste, oscuro, 

que, después de Él, recibirán “otro Paráclito”. Esta palabra significa 

otro “Abogado”, otro Defensor, otro Consolador: “el Espíritu de la 

verdad”; y añade: “no os dejaré huérfanos: volveré a vosotros”. 

Estas palabras transmiten la alegría de una nueva venida de Cristo: 

Él, resucitado y glorificado, vive en el Padre y, al mismo tiempo, 

viene a nosotros en el Espíritu Santo. Y en esta su nueva venida se 

revela nuestra unión con Él y con el Padre: “comprenderéis que yo 

estoy en mi Padre y vosotros en mí y yo en vosotros”.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 21 de mayo de 2017). 

 

Meditación 

 

Anteriormente era muy común, por mi apariencia física y mis 

gustos de caminar por la noche, que la policía me detuviera. Nunca 

tuve miedo de que algo me pasara porque en mi familia hay muchos 

abogados, incluyendo a dos de mis hermanos. Aunque nunca cometí 

algún delito, siempre tenía la certeza que, si algo me pasaba, mis 

hermanos me ayudarían, creía en ellos. 

 

Mis hermanos son para mí algo similar como es el Espíritu Santo 

para el cristiano. Mis hermanos siempre me iban ayudar por ser 

abogados y el Espíritu Santo siempre va a ayudar a un cristiano por 

ser el Defensor, el abogado del hombre. 

 

Pero, así como hubiera necesitado llamar a mis hermanos por 

teléfono para que me ayudarán si algo me hubiera pasado, así 
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necesito llamar al Espíritu Santo para que me ayude cuando tengo 

problemas. El teléfono para llamar al Espíritu Santo es mi fe, una fe 

sustentada en una confianza en Él; así como yo confiaba en que mis 

hermanos me ayudarían, así debo confiar en que Dios me ayudará. 

 

Pero la razón por la cual mis hermanos me ayudaban no era el 

dinero, era el amor que ellos me tienen y yo sólo les podía pagar 

con lo mismo, con amor. Al igual que mis hermanos, el Espíritu 

Santo sólo obra por amor, Él me defiende de todo, no porque me 

pedirá algo, me defiende porque me ama y yo sólo puedo darle 

amor. El que cada cristiano conozca que el obrar del Espíritu Santo 

es por el amor que me tiene debe ser la razón por la cual mi 

confianza esté en Él, para que mi fe sea verdadera. 

 

Porque Dios me ama está siempre presente; porque Dios me 

ama siempre me ayudará; porque Dios me ama yo puedo amarle. 

Así como lo importante de mis hermanos no es que sean abogados, 

sino que son mis hermanos, que los amo y ellos me aman, lo 

importante de la presencia del Espíritu Santo no es que me ayuda en 

todo, sino que soy testigo del amor de Dios y por ese amor puedo 

amarle. 

 

Oración final 

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón,  

por haber escuchado las palabras de mi boca.  

En presencia de los ángeles tañeré en tu honor,  

me postraré en dirección a tu santo Templo. (Sal 138, 1-2) 
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MIÉRCOLES, 12 DE MAYO DE 2021 

Tengo muchas cosas que decirles… 

 

Oración introductoria 

 

Envía, Señor, tu Espíritu sobre mí para poder escucharte y 

convertirme en mensajero de tu paz y tu verdad. 

 

Petición 

 

Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío, dame la gracia de 

acrecentar mi amor para ver los medios necesarios para apoyar a los 

jóvenes. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

(Hch 17, 15.22 - 18,1) 

 

En aquellos días, los que conducían a Pablo lo llevaron hasta Atenas, 

y se volvieron con el encargo de que Silas y Timoteo se reuniesen 

con él cuanto antes. Pablo, de pie en medio del Areópago, dijo:               

- «Atenienses, veo que sois en todo extremadamente religiosos. 

Porque, paseando y contemplando vuestros monumentos sagrados, 

encontré incluso un altar con esta inscripción: “Al Dios 

desconocido”. Pues eso que veneráis sin conocerlo, os lo anuncio 

yo. “El Dios que hizo el mundo y todo lo que contiene”, siendo 

como es Señor de cielo y tierra, no habita en templos construidos 

por manos humanas, ni lo sirven manos humanas, como si necesitara 

de alguien, él que a todos da la vida y el aliento, y todo. De uno 

solo creó el género humano para que habitara la tierra entera, 

determinando fijamente los tiempos y las fronteras de los lugares 

que habían de habitar, con el fin de que lo que buscasen a él, a ver 
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si, al menos a tientas, lo encontraban; aunque no está lejos de 

ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos; 

así lo dicen incluso algunos de vuestros poetas: “Somos estirpe 

suya”. Por tanto, si somos estirpe de Dios, no debemos pensar que la 

divinidad se parezca a imágenes de oro o de plata o de piedra, 

esculpidas por la destreza y la fantasía de un hombre. Así pues, 

pasando por alto aquellos tiempos de ignorancia, Dios anuncia 

ahora en todas partes a todos los humanos que se conviertan. 

Porque tiene señalado un día en que juzgará el universo con justicia, 

por medio del hombre a quien él ha designado; y ha dado a todos 

la garantía de esto, resucitándolo de entre los muertos». Al oír 

«resurrección de entre los muertos», unos lo tomaban a broma, otros 

dijeron: - «De esto te oiremos hablar en otra ocasión». Así salió 

Pablo de en medio de ellos. Algunos se le juntaron y creyeron, entre 

ellos Dionisio el areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos 

más con ellos. Después de esto, dejó Atenas y se fue a Corinto. 

 

Salmo (Sal 148, 1-2.11-12.13.14)  

 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

 

Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. Alabadlo, 

todos sus ángeles; alabadlo, todos sus ejércitos. R. 

 

Reyes del orbe y todos los pueblos, príncipes y jueces del mundo, 

los jóvenes y también las doncellas, los ancianos junto con los niños. 

R. 

 

Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime. Su majestad 

sobre el cielo y la tierra. R. 
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Él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza de todos sus fieles, de 

Israel, su pueblo escogido. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 16, 12-15) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Muchas cosas me 

quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; 

cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad 

plena. Pues no hablará por cuenta propia, sino que hablará de lo 

que oye y os comunicará lo que está por venir. Él me glorificará, 

porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. Todo lo que tiene el 

Padre es mío. Por eso os he dicho que recibirá y tomará de lo mío y 

os lo anunciará». 

 

Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

§ 687-688 

 

«El Espíritu de la verdad os guiará hasta la verdad plena» 

 

«Las cosas de Dios nadie las conoce si no es el Espíritu de Dios» 

(1Co 2,11). Ahora bien, su Espíritu lo revela y nos hace conocer a 

Cristo, su Verbo, su Palabra viviente, pero no él se dice a sí mismo. 

Aquel que ha hablado «por boca de los profetas» (Credo) nos hace 

escuchar la Palabra del Padre, pero a él no le oímos. Tan sólo le 

conocemos en el movimiento en que nos revela al Verbo y nos 

dispone para que lo acojamos en la fe. El Espíritu de la verdad que 

nos «desvela» a Cristo «no habla de sí mismo» (Jn 16,13). Un 

ocultamiento tal, propiamente divino, explica por qué «el mundo no 

lo puede recibir porque no le ve ni le conoce», mientras que aquellos 

que creen en Cristo le conocen porque mora en ellos (Jn 14,17).  
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La Iglesia, comunión viva en la fe de los apóstoles que ella 

transmite, es el lugar propio de nuestro conocimiento del Espíritu 

Santo: en las Escrituras que él ha inspirado; en la Tradición, de la 

cual los Padres de la Iglesia son los testimonios siempre actuales; en 

el Magisterio de la Iglesia que él asiste; en la liturgia sacramental, a 

través de las palabras y los símbolos, en los que el Espíritu Santo nos 

pone en comunión con Cristo; en la plegaria en la cual intercede por 

nosotros; en los carismas y ministerios a través de los cuales la Iglesia 

se edifica; en los signos de la vida apostólica y misionera; en el 

testimonio de los santos en los que manifiesta su santidad y continúa 

la obra de salvación. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Concreta, tierna y humilde: así la evangelización será alegre. 

No puede ser presuntuosa la evangelización. No puede ser rígida la 

integridad de la verdad, porque la verdad se ha hecho carne, se ha 

hecho ternura, se ha hecho niño, se ha hecho hombre, se ha hecho 

pecado en cruz. El Espíritu anuncia y enseña “toda la verdad” y no 

teme hacerla beber a sorbos. El Espíritu nos dice en cada momento 

lo que tenemos que decir a nuestros adversarios e ilumina el pasito 

adelante que podemos dar en ese momento.» (Homilía de S.S. Francisco, 

13 de abril de 2017). 

 

Meditación 

 

¿Jesús habla aún hoy? ¿O acaso los cristianos estamos locos por 

pensar que vamos a recibir un mensaje a milenios de distancia? 

 

No hay nada imposible para Dios, lo que tenemos que hacer es 

aprender a reconocer cuál es el medio por el cual nos habla, porque 

el mismo Jesús nos dijo que aún tiene muchas cosas que decirnos. 
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Desde el primer versículo de la Biblia, el Señor nos revela su forma 

de comunicarse con nosotros, en medio del caos, Dios Padre habló y 

el Espíritu aleteaba sobre las aguas. En medio de las aguas de nuestro 

caos, Dios Padre habla a través de Jesucristo, Palabra encarnada y 

esa palabra se hace vida por el Espíritu Santo. Cuando todo parece 

oscuro, el Espíritu está pronto para traernos esa paz que tanto 

buscamos. Sólo debemos actuar como María que guardaba la 

Palabra en su corazón, porque ella sabía en primera persona lo que 

era tener al Verbo de Dios en su vientre. Así nosotros, cuando 

relacionamos nuestra vida con el Evangelio, podemos entender y 

superar lo que nos sucede en el día a día. 

 

En segundo lugar, el Espíritu nos guía hacia la verdad completa. 

Cuando agudizamos nuestro oído para ver qué nos quiere decir 

Dios, no siempre estamos de acuerdo con lo que nos pide; Sin 

embargo, buscar la verdad en su voluntad nos hace estar un paso 

más cerca de ser santos. El mundo propone muchas pseudoverdades, 

pero para distinguir entre eso y la Verdad de Dios, que es la única 

que nos hace libres, se necesita el silencio y discernir la voz del 

Espíritu Santo. 

 

En conclusión, Jesús no puede callar hoy, porque Él siendo la 

Palabra eterna del Padre nos sigue hablando también a través de 

medios humanos. La voz de Dios no se escucha exclusivamente en 

predicaciones o explicaciones de personas «conocedoras», la voz de 

Dios se escucha en la humildad y sencillez de la vida cotidiana en el 

saber estar atento a observar, pensar y actuar como Jesús lo haría. 

De esta forma nos vamos transformando en Evangelio vivo de Dios. 
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Oración final 

 

Sólo su nombre es sublime,  

su majestad sobre el cielo y la tierra.  

Él realza el vigor de su pueblo,  

orgullo de todos sus fieles. (Sal 148, 13-14) 

 

 

JUEVES, 13 DE MAYO DE 2021 

Estarán tristes, pero su tristeza se convertirá en alegría. 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por tu muerte y tu resurrección, porque así le 

das sentido a mis sufrimientos y alegrías. Gracias, Señor, por dejarme 

la Eucaristía, porque así me sostienes en el camino que me llevará a 

Ti para siempre. 

 

Petición 

 

Señor, dame la gracia de convertirme a Ti con todo mi corazón. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 18, 1-8) 

 

En aquellos días, Pablo dejó Atenas y se fue a Corinto. Allí encontró 

a un tal Aquila, judío natural del Ponto, y a su mujer Priscila; habían 

llegado hacía poco de Italia, porque Claudio había decretado que 

todos los judíos abandonasen Roma. Se juntó con ellos y, como 

ejercía el mismo oficio, se quedó a vivir y trabajar en su casa; eran 

tejedores de lona para tiendas de campaña. Todos los sábados 

discutía en la sinagoga, esforzándose por convencerá judíos y 
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griegos. Cuando Silas y Timoteo bajaron de Macedonia, Pablo se 

dedicó enteramente a predicar, dando testimonio ante los judíos de 

que Jesús es el Mesías. Como ellos se oponían y respondían con 

blasfemias, Pablo sacudió sus vestidos y les dijo: - «Vuestra sangre 

recaiga sobre vuestra cabeza. Yo soy inocente y desde ahora me voy 

con los gentiles». Se marcho de allí y se fue a casa de Ticio Justo, que 

adoraba a Dios y cuya casa estaba al lado de la sinagoga. Crispo, el 

jefe de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su familia; también 

otros muchos corintios, al escuchar a Pablo, creían y se bautizaban. 

 

Salmo (Sal 97, 1-2ab. 2cd-3ab. 3cd-4) 

 

El Señor revela a las naciones su salvación. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R. 

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel. R. 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 16, 16-20) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Dentro de poco ya no 

me veréis, pero poco más tarde me volveréis a ver». Comentaron 

entonces algunos discípulos: «¿Qué significa eso de “dentro de poco 

ya no me veréis, pero dentro de otro poco me volveréis a ver”, y 

eso de “me voy al Padre”?» Y se preguntaban: «¿Qué significa ese 

“poco”? No entendemos lo que dice». Comprendió Jesús que 
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querían preguntarle y les dijo: «¿Estáis discutiendo de eso que os he 

dicho: “Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me 

volveréis a ver”? En verdad, en verdad os digo: vosotros lloraréis y 

os lamentaréis, mientras el mundo estará alegre; vosotros estaréis 

tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría». 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Sermones sobre el evangelio de san Juan 

 

«Volveré a veros y se alegrará vuestro corazón» 

 

El Señor dijo: «Dentro de poco ya no me veréis; dentro de otro 

poco, me veréis» (Jn 16,16). Eso que él llama un poco, es todo el 

espacio de nuestro tiempo actual, eso que el evangelista Juan dice en 

su carta: «Es la última hora» (1Jn 2,18). Esta promesa... va dirigida a 

toda la Iglesia, como también esta otra promesa: «Sabed que yo 

estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). 

El Señor no podía retrasar su promesa: dentro de poco tiempo y le 

veremos y ya no tendremos nada que pedirle, ninguna pregunta 

para hacerle porque ya todos nuestros deseos se verán satisfechos, y 

yo no buscaremos más.  

 

Este poco tiempo nos parece largo porque todavía está 

discurriendo; cuando habrá terminado, entonces nos daremos 

cuenta de cuán corto ha sido. Que nuestro gozo sea diferente del 

que tiene el mundo de quien se dice: «El mundo se alegrará». En este 

tiempo en que crece nuestro deseo, no estemos sin gozo, sino tal 

como dice el apóstol Pablo: «Con la alegría de la esperanza; 

constantes en la tribulación» (Rm 12,12). Porque la mujer, cuando va a 
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dar a luz, a la cual el Señor nos compara, siente tanto gozo por el 

hijo que va a parir que no se entristece por su sufrimiento 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En la oración descubre el consuelo de Dios y experimenta que 

nada es más fuerte que su amor. Por eso está sereno interiormente, y 

es feliz de ser un canal de misericordia, de acercar el hombre al 

corazón de Dios. Para él, la tristeza no es lo normal, sino sólo 

pasajera; la dureza le es ajena, porque es pastor según el corazón 

suave de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 3 de junio de 2016). 

 

Meditación 

 

Jesús sabe que no entendemos muchas cosas y que sufrimos por 

ello. No nos explicamos cómo puede existir la muerte, el 

sufrimiento, la traición, mientras existe un Dios bueno que se 

preocupa por nosotros. No todo parece tener sentido, y, sin 

embargo, Dios nos promete que nuestra tristeza se convertirá en 

alegría. ¿Cómo puede ser esto? 

 

El mismo Jesús, siendo verdadero hombre, sintió la angustia de 

enfrentarse a una prueba que hubiera preferido evitar: «si es posible 

que pase de mi este cáliz…», o en la misma cruz cuando exclamaba 

al Padre: «¿por qué me has abandonado?»; aun así, confía, aun así, 

ama. 

 

Jesús es Dios y, como tal, sabe cómo va a terminar todo lo que 

hace, pero sufre, y sufriendo comparte nuestro sufrimiento. Se hace 

más cercano a nosotros y nos enseña que sólo la confianza y el amor 

vencen el sufrimiento. 
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No nos pide que saltemos al vacío de la incomprensión, sino 

que sigamos sus pasos, marcados por la Cruz, y lleguemos con Él a la 

alegría de la Resurrección. 

 

Oración final 

 

Los confines de la tierra  

han visto la salvación de nuestro Dios.  

¡Aclama a Yahvé, tierra entera,  

gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98, 3-4) 

 

 

VIERNES, 14 DE MAYO DE 2021 

SAN MATÍAS, APÓSTOL 

Ser, no solo estar. 

 

Oración introductoria 

 

Gracias, Señor, por este rato de oración que me permites tener. 

Gracias por todos los dones que siempre me concedes. Gracias por 

tu grande amor y misericordia conmigo. Te pido me enseñes a orar.  

 

Dame la gracia de mantenerme siempre unido a Ti.  

No permitas jamás que nada ni nadie me separe de Ti. Concédeme 

un celo apostólico ardiente que me impulse a llevarte a los demás 

para que, encontrándote, lleven a plenitud sus vidas. 

 

Petición 

 

Señor, concédeme la gracia de vivir mi cruz con paciencia, 

amor y alegría, convencido de que es el medio que me has dado 

para amarte más. 
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

(Hch 1, 15-17. 20-26) 

 

En aquellos días, Pedro se puso en pie en medio de los hermanos 

(había reunidas unas ciento veinte personas) y dijo: «Hermanos, 

tenía que cumplirse lo que el Espíritu Santo, por boca de David, 

había predicho, en la Escritura, acerca de Judas, el que hizo de guía a 

los que arrestaron a Jesús, pues era de nuestro grupo y le cupo en 

suerte compartir ministerio. Y es que en el libro de los Salmos está 

escrito: “Que su morada que, de desierta, y que nadie habite en 

ella”, y también: “Que su cargo lo ocupe otro”. Es necesario, por 

tanto, que uno de los que nos acompañaron todo el tiempo en el 

que convivió con nosotros el Señor Jesús, comenzando en el 

bautismo de Juan hasta el día en que nos fue quitado y llevado al 

cielo, se asocie a nosotros como testigo de su resurrección». 

Propusieron dos: José, llamado Barsabá, de sobre nombre Justo, y 

Matías. Y rezando dijeron: «Señor, tú penetras el corazón de todos; 

muéstranos a cuál de los dos has elegido para que ocupe el puesto 

de este ministerio y apostolado, del que ha prevaricado Judas para 

marcharse a su propio puesto». Les repartieron suertes, le tocó a 

Matías, y lo asociaron a los once apóstoles 

 

Salmo (Sal 112,1-2.3-4.5-6.7-8)  

 

El Señor lo sentó con los príncipes de su pueblo. 

 

Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea 

el nombre del Señor, ahora y por siempre. R. 

 

De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. 

R. 
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¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que habita en las alturas y se 

abaja para mirar al cielo y a la tierra? R 

 

Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al pobre, para 

sentarlo con los príncipes, los príncipes de su pueblo. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 15, 9-17) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha 

amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. Si guardáis 

mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 

guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 

Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y 

vuestra alegría llegue a plenitud. Este es mi mandamiento: que os 

améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene amor más 

gran de que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis 

amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque 

el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, 

porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. No 

sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y 

os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto 

permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os 

lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



29 
 

Releemos el evangelio 
Tertuliano (c. 155-c. 220) 

teólogo 

La prescripción contra los herejes, 20-22; CCL I, 201s 

 

San Matías, apóstol,  

una de las doce piedras de fundación de la Iglesia (Ap 21,14) 

 

Cristo Jesús, nuestro Señor, durante su vida terrena, iba 

enseñando por sí mismo quién era él, qué había sido desde siempre, 

cuál era el designio del Padre que él realizaba en el mundo, cuál ha 

de ser la conducta del hombre para que sea conforme a este mismo 

designio; y lo enseñaba unas veces abiertamente ante el pueblo, 

otras aparte a sus discípulos, principalmente a los doce que había 

elegido para que estuvieran junto a él, y a los que había destinado 

como maestros de las naciones. Y así, después de la defección de 

uno de ellos, cuando estaba para volver al Padre, después de su 

resurrección, mandó a los otros once que fueran por el mundo a 

enseñar a las naciones y bautizar en el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo (Mt 28,19).  

 

Seguidamente, los apóstoles –palabra que significa «enviados»- 

después de haber elegido a Matías, echándolo a suertes, para 

sustituir a Judas y completar así el número de los doce, apoyándose 

en una profecía de un salmo de David, recibieron la fuerza del 

Espíritu Santo para hablar y realizar milagros, como lo había 

prometido el Señor. Dieron, primero en Judea, testimonio de la fe 

en Jesucristo e instituyeron allí Iglesias. Después fueron por el 

mundo para enseñar a las naciones la misma doctrina y la misma fe.  

 

Después continuaron fundando Iglesias en cada población, de 

manera que otras Iglesias tomaron y siguen tomando, para ser 



30 
 

verdaderas Iglesias, el retoño de su fe y la semilla de su doctrina... 

Son prueba de esta unidad la comunión y la paz que reinan entre 

ellas, así como su mutua fraternidad y hospitalidad. Todo lo cual no 

tiene otra razón de ser que su unidad en una única tradición de un 

mismo misterio. Lo que los apóstoles predicaron es lo que Cristo les 

reveló, y el único medio de saber qué es lo que predicaron, es el 

recurso a la Iglesias fundadas por los mismos apóstoles, las que ellos 

adoctrinaron de viva voz y, más tarde, por carta. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Evangelio es una constante invitación a la alegría. Desde el 

inicio el Ángel le dice a María: “Alégrate”. Alégrense, les dijo a los 

pastores; alégrate, le dijo a Isabel, mujer anciana y estéril…; 

alégrate, le hizo sentir Jesús al ladrón, porque hoy estarás conmigo 

en el paraíso. El mensaje del Evangelio es fuente de gozo: “Les he 

dicho estas cosas para que mi alegría esté en ustedes, y esa alegría 

sea plena”. Una alegría que se contagia de generación en generación 

y de la cual somos herederos. Porque somos cristianos.» (Homilía de 

S.S. Francisco, 18 de enero de 2018). 

 

Meditación 

 

A veces creo que la alegría no se encuentra en el cumplimiento 

de las normas y leyes. Por el contrario, veo en ellas un límite, un 

enemigo de mi alegría. Sin embargo, en este pasaje me enseñas lo 

contrario. Me dices que cumpliendo tus mandamientos puedo lograr 

la felicidad, la alegría que tanto anhelo. 

 

Tú deseas de verdad mi felicidad y por ello me dejaste los 

mandamientos. Ellos no son normas de cumplir para fastidiar mi 

vida, para limitar mi libertad. Por el contrario, los mandamientos 
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son los medios y los protectores de la felicidad verdadera, de la 

alegría perdurable. 

 

Tú, Señor, me quieres ver feliz y has puesto a mi disposición los 

mejores medios para ello. En específico, el mandamiento del amor 

es el camino de la felicidad. Dicen que la felicidad viene de dar lo 

mejor de sí mismo a los demás. Y muchas veces he experimentado 

esto. Por ejemplo, en las misiones de Semana Santa o al hacer alguna 

obra de caridad, he experimentado una alegría que no se compara 

con otras que me proporciona el mundo. El mandamiento del amor 

es casi como el mandamiento de la felicidad. Tú nos mandas amar, 

nos mandas ser felices. 

 

Ahí hay algo importante. Tú quieres que seamos felices, no sólo 

que lo estemos por un momento. El problema está en que, en 

algunas ocasiones, identifico la alegría, la felicidad con un 

sentimiento que viene y va. No. La felicidad no es un sentimiento 

pasajero, es un estado permanente interior que nada puede 

arrebatar. Incluso se puede sufrir exteriormente, o no estar sonriente 

siempre, o sumergido en el problema más profundo, que sin 

embargo la felicidad se mantiene en el interior, se sufre, pero se sufre 

distinto cuando se es, y no sólo se está feliz. Y, por el contrario, a 

veces puedo sonreír, reír y carcajear hasta llorar de la emoción, 

tenerlo todo y disfrutarlo al máximo, pero interiormente me siento 

hueco, triste, sin sentido. 

 

Dame la gracia, Señor, de cumplir tus mandamientos sabiendo 

que en ellos encuentro un camino directo hacia la felicidad para la 

que me has creado. 
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Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé, bendecid su nombre!  

Anunciad su salvación día a día,  

contad su gloria a las naciones,  

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96, 2-3) 

 

 

SÁBADO, 15 DE MAYO DE 2021 

SAN ISIDRO LABRADOR 

Maternidad de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, vengo a encontrarme contigo al inicio del día, para 

escuchar lo que quieres de mí. Enséñame a creerte y a seguirte para 

experimentar tu Palabra que salva. 

 

Señor quiero encontrarte. Solo dame la paciencia para esperar 

tu gracia, sabiduría para verte en donde me muestres tu bondad, 

entendimiento para comprender lo que me quieres enseñar y 

fortaleza para vencer con tus fuerzas. Ayúdame a discernir dónde 

está tu voluntad, estar abierto a lo que me pidas y que nunca tenga 

miedo de hacer tu Voluntad. 

 

Petición 

 

Señor, abre mi corazón para aceptar tu Palabra y dame la 

fuerza de voluntad para que pueda seguir tus caminos.  
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Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 18,23-28) 

 

Pasado algún tiempo en Antioquía, Pablo marchó y recorrió 

sucesivamente Galacia y Frigia, animando a los discípulos. Llegó a 

Éfeso un judío llamado Apolo, natural de Alejandría, hombre 

elocuente y muy versado en las Escrituras. Lo habían instruido en el 

camino del Señor y exponía con entusiasmo y exactitud lo referente 

a Jesús, aunque no conocía más que el bautismo de Juan. Apolo, 

pues, se puso a hablar públicamente en la sinagoga. Cuando lo 

oyeron Priscila y Áquila, lo tomaron por su cuenta y le explicaron 

con más detalle el camino de Dios. Decidió pasar a Acaya, y los 

hermanos lo animaron y escribieron a los discípulos de allí que lo 

recibieran bien. Una vez llegado, con la ayuda de la gracia, 

contribuyó mucho al provecho de los creyentes, pues rebatía 

vigorosamente en público a los judíos, demostrando con la Escritura 

que Jesús es el Mesías. 

 

Salmo (Sal 46,2-18-9.10) 

 

Dios es el rey del mundo. 

 

Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos de júbilo; 

porque el Señor altísimo es terrible, emperador de toda la tierra. R/. 

 

Porque Dios es el rey del mundo: tocad con maestría. Dios reina 

sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado. R/. 

 

Los príncipes de los gentiles se reúnen con el pueblo del Dios de 

Abrahán; porque de Dios son los grandes de la tierra, y él es excelso. 

R/.  
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Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn 16,23b-28) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En verdad, en verdad 

os digo: si pedís algo al Padre en mi nombre, os lo dará. Hasta 

ahora no habéis pedido nada en mi nombre; pedid, y recibiréis, para 

que vuestra alegría sea completa. Os he hablado de esto en 

comparaciones; viene la hora en que ya no hablaré en 

comparaciones, sino que os hablaré del Padre claramente. Aquel día 

pediréis en mi nombre, y no os digo que yo rogaré al Padre por 

vosotros, pues el Padre mismo os quiere, porque vosotros me 

queréis y creéis que yo salí de Dios. Salí del Padre y he venido al 

mundo, otra vez dejo el mundo y me voy al Padre». 

 

Releemos el evangelio 
San Fulgencio de Ruspe (467-532) 

obispo en África del Norte 

Carta 14, 36 

 

“...el Padre os dará todo lo que le pidáis en mi nombre” (Jn 15,16) 

 

Al final de nuestras plegarias decimos: “Por Nuestro Señor 

Jesucristo, Tu Hijo” y no “Por el Espíritu Santo”. Esta práctica de la 

Iglesia universal tiene su explicación. Se debe al misterio según el 

cual el hombre Jesucristo es el mediador entre Dios y los hombres (1 

Tim 2,5) sacerdote eterno según el orden de Melquisedec, él que con 

su propia sangre ha entrado en el Santuario, no en aquel que es 

imagen del verdadero, sino en el cielo donde está sentado a la 

derecha del Dios e intercede por nosotros (Heb 6,20; 9,24).  

 

El apóstol dice, refiriéndose al sacerdocio de Cristo: “Así pues, 

ofrezcamos a Dios sin cesar por medio de él un sacrificio de 

alabanza, es decir, el fruto de los labios que bendicen su nombre” 
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(Heb 13,15). Por él ofrecemos el sacrificio de alabanza y de oración, 

porque gracias a su muerte fuimos reconciliados cuando aún éramos 

enemigos (Rm 5,10). Ha querido ofrecerse como víctima por 

nosotros. Por esto, desde entonces, nuestra ofrenda puede ser 

agradable a Dios. Por esto, San Pedro nos advierte con las siguientes 

palabras: “También vosotros, como piedras vivas, vais construyendo 

un templo espiritual, dedicado a un sacerdocio santo, para ofrecer, 

por medio de Jesucristo, sacrificios espirituales agradables a Dios” (1P 

2,5). Por esto decimos a Dios Padre: “Por Jesucristo, tu Hijo, Nuestro 

Señor.” 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La Iglesia es madre y nos recibe a todos como madre: María 

madre, la Iglesia madre, una maternidad que se expresa en las 

actitudes de humildad, de acogida, de comprensión, de bondad, de 

perdón y de ternura. Donde hay maternidad y vida hay vida, 

alegría, paz, se crece en paz. Cuando falta esta maternidad 

solamente queda la rigidez, esa disciplina, y no se sabe sonreír.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 15 de septiembre de 2015, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Una verdadera madre no sabe ignorar las necesidades de sus hijos. 

 

Cada uno de nosotros podrá hacer una inmensa lista de 

peticiones, pero lo importante no es sólo el hecho de hacer la lista 

sino la actitud con la que se hace. 

 

La actitud deberá estar llena de confianza como la de un niño 

que levanta su pequeña voz hacia su madre. Esto se hace con 
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sencillez y espontaneidad manteniendo una verdadera relación entre 

la persona que habla y la que escucha. 

 

La esperanza jugará un papel importante para saber esperar lo 

que se pide en el momento justo. Se trata de recordar el tesoro de la 

filiación adoptiva que hemos recibido de Dios. Puede ser que Él sepa 

exactamente lo que nos hace falta, pero el hecho de pedírselo 

provoca en nosotros el recuerdo de que nos ama sin medidas. La 

confianza que surge en nosotros se convierte y transforma en una 

seguridad. Así, podremos ser conscientes de que Dios no se atreve a 

poner medidas en su generosidad. 

 

Imaginemos el gozo que tiene una madre ante la oportunidad 

de dar a su hijo lo que le pide y que al dárselo se cree en el niño la 

conciencia de que es amado infinitamente. 

 

Pero por mucho que la madre dé a su hijo, el hijo nunca sabrá 

cuánto se le ama. 

 

Oración final 

 

Es rey de toda la tierra:  

¡tocad para Dios con destreza!  

Reina Dios sobre todas las naciones,  

Dios, sentado en su trono sagrado. (Sal 47, 8-9) 

 

 


